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Turistas y curiosos se amontonaban alrededor de la Fontana di Trevi, la espectacular fuente de aguas cristalinas situada en el corazón de Roma. La presidía una imponente escultura de Neptuno, el dios clásico del mar. Sparks se fijó en que muchos turistas se colocaban de espaldas a la fuente y lanzaban una moneda al agua.

–¿Por qué hacen eso? –preguntó extrañado.

Acababan de llegar a la capital italiana y aún llevaban las maletas en la mano. El Coronel Green había insistido en visitar ese lugar antes incluso de ir al hotel.

–La Fontana di Trevi es conocida en todo el mundo como la fuente de los deseos –explicó–. Dicen que si lanzas una moneda al agua, volverás a visitar Roma.

A continuación, el Coronel Green se sacó un euro de su bolsillo, se colocó de espaldas a la fuente y la arrojó al agua.

–¿Cómo puede creerse semejante disparate, Coronel? –exclamó Anabel.

–Hasta el momento ha funcionado. Es la quinta vez que lanzo una moneda a la fuente y siempre he regresado a la ciudad… –respondió con una sonrisa.

Anabel seguía pensando que aquello era una auténtica bobada.

–No es más que una absurda superstición. Las fuentes de los deseos no existen…

–Y se supone que los vampiros tampoco, pero tú eres una vampiresa –le recordó Sparks–. Yo también tiraré una moneda. Me gustaría volver a Roma de aquí a un tiempo.

El joven investigador se puso de espaldas a la Fontana e imitó a su tutor.

–Venga, lanza una segunda moneda y conseguirás el amor de una hermosa romana. Y luego lanza otra, y te casarás con ella –añadió el Coronel Green.

–¡Y si lanzas veinte te crecerán alas! –se burló Anabel–. Esto empieza a ser muy ridículo...

Sparks pensó en lo que le acababa de sugerir el Coronel Green, pero decidió no arrojar más monedas. Seguía enamorado de Aisha, la chica que había conocido durante su aventura en Londres, así que no tenía intención de casarse con ninguna muchacha de Roma. 

 –Menudo negocio tienen montado los romanos con la fuente –refunfuñó Anabel–. Me pregunto cuánto dinero deben sacar con esta tontería.

–Unos 900.000 euros cada año –respondió el Coronel Green tranquilamente.

 –¡¿Qué?! –exclamó Anabel, que no podía creer lo que acababa de escuchar–. ¿Y qué hacen con tanto dinero?

–Lo gastan en comprar comida y medicinas para la gente pobre que vive en la ciudad –le contestó su tutor–. Así que, al final, es cierto que con esas monedas se cumplen muchos deseos, mi querida Anabel.

La vampiresa se quedó pensativa. De pronto, arrojar dinero a aquella fuente ya no le parecía ninguna bobada. Se metió la mano en el bolsillo y tiró tres monedas.

–Pero que conste que no tengo ninguna intención de casarme con un romano –dijo, molesta por la sonrisa burlona de Sparks–. ¿Nos vamos ya al hotel?

–Bueno, en realidad no he reservado ninguna habitación –replicó el Coronel–. Si todo va bien, nos alojaremos en la mansión de Umberto Andollini.

–¿Quién es ese? –preguntó Sparks.

–Un viejo amigo y el mayor genio que he conocido en toda mi vida –replicó enigmático.

 

Al Coronel Green le encantaba despertar la curiosidad de sus pupilos con pequeños misterios. Sparks siempre caía en su trampa, y aquella vez no fue la excepción. Pronto empezó a coserle a preguntas.

–¿Por qué es un genio ese Umberto Andollini? –le interrogó.

–Por muchos motivos –contestó el Coronel mientras se detenía para fotografiar un monumento–. Primero, Umberto es un genio de la tecnología y ha inventado muchos artefactos a lo largo de su vida. Pero su genialidad no acaba ahí. Además de inventor, también es escultor, químico, escritor, pintor y arquitecto. No hay muchos hombres como él en el mundo…

–¿Qué quieres decir? –preguntó Sparks.

–Hoy en día la gente se especializa en un solo campo. Hay ingenieros, médicos, biólogos y músicos, pero estos hombres y mujeres casi nunca dominan otra materia que no sea la suya. Umberto, en cambio, es muy bueno en muchas especialidades. A veces, pienso que debería haber nacido durante el Renacimiento…

–¿El Renacimiento? Lo estudié el año pasado. Fue un momento de la Historia en que vivieron muchos artistas, ¿verdad? –dijo Sparks.

–Sí, fue una época genial. En Italia, durante el Renacimiento, surgieron artistas maravillosos como Leonardo da Vinci, Miguel Ángel, Rafael o Donatello.

El joven investigador había visto varias películas y una serie de dibujos animados protagonizada por cuatro populares tortugas mutantes muy divertidas que tenían aquellos nombres.

–¡Las Tortugas Ninja! –exclamó Sparks.

–Se llamaban así en honor a esos artistas, palurdo –le dijo Anabel arreándole un coscorrón–. ¿Es que no te acuerdas que vimos un cuadro de Leonardo da Vinci cuando estuvimos en París?

Era cierto. En el Museo del Louvre habían podido admirar La Gioconda, el retrato más popular del mundo. Sparks aún no había olvidado que la mujer del cuadro parecía estar siempre mirando a los ojos de quien la contemplaba, por mucho que uno se moviera por la sala.

–Leonardo da Vinci era mucho más que un pintor –explicó el Coronel–. Fue filósofo, inventor, escultor, ingeniero, e incluso diseñó ciudades enteras. Mi buen amigo Umberto sentía una gran admiración por ese hombre, el mayor genio de todos los tiempos. Por eso, cuando alguien sobresale en diversas materias muy diferentes entre sí, se dice de él o de ella que es una persona "del Renacimiento".

 

Los Cazadores de Pistas tomaron un autobús, que avanzó muy lentamente entre el denso tráfico de Roma, y se apearon en la parada que les indicó el Coronel Green. Caminaron dos manzanas arrastrando las maletas hasta que llegaron a la entrada de una espléndida mansión.

–Espero que Umberto esté en casa –dijo el Coronel Green llamando al timbre de la puerta.

–¿Es que no le has dicho que veníamos a visitarle? –preguntó Anabel.

–Hace más de diez años que no hablo con él –admitió el Coronel–. Pero no os preocupéis, los romanos son gente muy hospitalaria…

Al cabo de un momento, una sirvienta con un pañuelo en la cabeza abrió la verja.

–Buenos días. ¿Qué desean los señores? –preguntó amablemente.

–Venimos a visitar al signore Umberto Andollini –dijo el Coronel.

–No se encuentra en casa –respondió la criada–. ¿Desean hablar con la signora?

–Si es tan amable de decirle que estamos aquí… –rogó el Coronel.

La criada les dejó esperando en la calle y, al cabo de unos minutos, volvió para invitarles a pasar al interior. La mansión estaba rodeada por un delicioso jardín con una piscina de al menos treinta metros de largo. El lugar era lujoso, pero lo que más maravilló a Sparks fue el garaje. A través de la puerta de cristal pudo distinguir las aerodinámicas formas de tres modelos diferentes de Ferrari, todos de color rojo. Los coches de aquella marca italiana eran los preferidos de Sparks, y hubiera deseado saber conducir para poder probarlos.

–Umberto Andollini debe de ser muy rico si puede permitirse tener tres Ferrari –comentó el joven investigador.

–Ciertamente lo es –respondió el Coronel–. Aunque esos coches son un regalo. Umberto trabajó para esa marca, les diseñaba motores. Desde entonces, cada año le envían un coche el día de su cumpleaños.

La sirvienta les pidió que dejaran las maletas en la entrada y les condujo hasta el jardín. Allí les invitó a sentarse alrededor de una mesa de madera. El día era soleado, ideal para pasarlo al aire libre, y a Sparks no le hubiera importado darse un chapuzón en la piscina.

–La signora tardará unos minutos –les informó la sirvienta–. ¿Desean tomar algo mientras esperan? 

Sparks pidió un granizado de limón; Anabel Vamp, su habitual zumo de tomate; y el Coronel Green, un café. Ya hacía un buen rato que estaban disfrutando de sus bebidas cuando la signora Gianna Andollini, la hermana pequeña de Umberto, hizo acto de presencia. Era una mujer de unos cincuenta años, delgada y de constitución atlética, con una nariz tan ganchuda que parecía el pico de un águila.

–Perdonen la espera –se disculpó–. Estaba terminando mis ejercicios matinales en el gimnasio.

Tenía el pelo negro como el azabache, y lo llevaba recogido en una coleta. Todavía iba vestida con ropa de deporte.

–Soy el Coronel Green, un viejo amigo de Umberto –se presentó el investigador–. Disculpe que nos hayamos presentado sin avisar, pero quería darle una sorpresa a su hermano.

–¿Cuánto tiempo piensan quedarse en la ciudad? –preguntó Gianna con una sonrisa falsa.

–Cuatro días –respondió el Coronel.

–¡Qué pena! –exclamó la mujer, como si aquello le disgustara profundamente–. Mi hermano se encuentra en Berlín presentando su nueva colección de pinturas y no volverá hasta dentro de cinco días…

–No habrá ningún problema –replicó el Coronel–. Cambiaremos el vuelo si es necesario, pero no pienso irme de Roma sin haber charlado con mi buen amigo Umberto.

Las palabras del detective sorprendieron a Gianna, que por un instante se puso pálida. Sin embargo, en tan solo dos segundos recuperó su sonrisa forzada.

–Como deseen –les dijo–. Pueden disfrutar de nuestra hospitalidad durante su estancia en Roma.

Anabel solía tener una intuición especial con las personas, y en esta ocasión estaba segura de que Gianna les estaba ocultando algo.

 

Era posible que la hermana de Umberto no se sintiera muy feliz con la presencia de los investigadores en la mansión, pero los Cazadores de Pistas fueron tratados con mucha cordialidad.

–Acomodaos como si estuvierais en vuestra casa –les dijo su anfitriona.

Sparks pensó que si aquella mansión fuera de verdad su casa, no dudaría en darse un chapuzón en la piscina antes de comer, de modo que en cuanto llegaron a la habitación se preparó para hacerlo. Entró en el lavabo y salió con el bañador puesto, unas chanclas y una toalla colgada al hombro.

–¿Os apuntáis? –dijo con una sonrisa.

–Solo piensas en divertirte –le reprochó Anabel–. ¿Acaso no te ha parecido extraña la actitud de Gianna? No me fío ni un pelo de esa mujer…

 –Tienes mucha imaginación, Anabel –replicó Sparks–. Gianna es una excelente anfitriona. Si no queréis bañaros, allá vosotros…

Sparks salió de la habitación de lo más contento y dejó al Coronel Green y a Anabel Vamp a solas.

–Comparto tu desconfianza, mi querida pupila –le confesó el Coronel–. Mantén los ojos bien abiertos y los oídos bien atentos.

Anabel asintió con la cabeza y abandonó la habitación. Se fue a pasear por la mansión para familiarizarse con el entorno. Se notaba que Umberto Andollini era un artista, porque la casa estaba decorada con muchas obras de arte, algunas de ellas pintadas o esculpidas por el mismo Umberto. Disponía, además, de una importante biblioteca, una inmensa sala con altísimas estanterías repletas de libros.

La vampiresa intentó seguir los movimientos de Gianna disimuladamente. La hermana de Umberto se dio una ducha y se cambió de ropa. A continuación le ordenó a una criada que le preparara un batido de manzana y zanahoria. Poco después, habló por teléfono con alguien. Tras la puerta Anabel la escuchó cuchichear, pero no fue capaz de entender ni una sola palabra. La mujer parecía nerviosa y no se apartó de una ventana desde la que vigilaba la calle con impaciencia, como si esperara la llegada de alguien. Al cabo de unos minutos, Gianna cerró la ventana y salió a toda prisa al exterior. Anabel se dirigió hacia la ventana por la que había estado mirando su anfitriona y echó un vistazo a la calle. Había un coche negro, grande y distinguido, aparcado delante de la mansión. El conductor era un hombre elegante de pelo gris que vestía traje y corbata. Gianna y él se abrazaron al verse. La hermana de Umberto estaba algo nerviosa. Anabel vio como la pareja hablaba frente a la puerta de la mansión. 

"Tengo que escuchar esta conversación", pensó Anabel desesperada, pero no se le ocurría cómo hacerlo sin que ninguno de los dos se diera cuenta. Entonces tuvo una idea. Gianna y el hombre elegante estaban en la puerta de la mansión, justo al lado del interfono. Anabel corrió hacia el auricular y lo descolgó silenciosamente. Entonces pudo escuchar lo que decían con toda claridad.

–Ese Coronel Green es un investigador muy famoso… Dicen que muy astuto. Tengo miedo de que descubra nuestro secreto… –dijo Gianna.

–No te preocupes –respondió el hombre elegante–. Nadie sabe lo de la Fundación Andollini. Acoge a los huéspedes una semana o el tiempo que deseen quedarse en Roma. Ya se marcharán cuando se cansen de esperar la llegada de Umberto. 

–De acuerdo. Así lo haré. No será fácil tenerlos por aquí tantos días y mantener la calma, pero lo intentaré. Vayamos dentro –concluyó Gianna–. Casi es la hora de comer.
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